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Es obvio que cualquier Estadoconsideraa los mediosde comunicación
comoun elementodel podero —quizásenel mejor de los casosde gobierno—,
queatravésdeellos organizay controla.

El casode Cubaen el siglo XIX puedeconstituirun modelode análisis
paralaverificaciónde esteproceso.A travésde la implantacióny desarrollode
losmediosde comunicaciónquedisponenlos habitantesde aquellaisla, se ad-
viertequeeladelantode lascomunicacionescoincide conel inicio de laconfi-
guracióndel fenómenode integraciónde lo cubano.

Los mediosde comunicaciónde la isla de Cuba, y su enlaceconlas reper-
cusionessociales, aportano conforman un sosténala configuracióndel espí-
ritu de un sentimientonacional.

Precisadoasí el enfoque,presentaremoselestadoenquese encuentranlas
comunicaciones,ciñéndonosa un tiempo concretode la primeramitaddel si-
glo XIX, exactamentehasta1868,fechaen la cual confluyenla expansiónde
las comunicaciones—la navegacióna vapor,el ferrocarril, los correos,el telé-
grafo y la prensa—y el primer grito de independenciaen el que participaron
diversasfuerzassocialesde diferentesámbitoslocales’.

¡ La red postal cubanateníaen 1868 unalongitudtotal de988 leguas (4.190kms.)confor-
madapor las lineaspostalesgeneralesy transversales.Independientementedel mediode trans-
porteutilizado,circulabalacorrespondencia,con frecuenciadiariaen704 leguas(540leguaspor
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Cabepreguntarsedesdelaperspectivade lascomunicacionessi se habíalo-
gradola integraciónregional,o tan sóloestabanpuestaslas basesde esavincu-
lación.La vidainsularestuvosecularmentedirigida pordos regiones,Orientey
Occidente.Estaes unacircunstanciaque influyó decisivamenteen el decurso
de los conflictos independentistasde 1868 y 1898. Aun asíno deja de adver-
tirsequeentreambasregioneshabíaempezadoa surgir un cierto procesohite-
grador,cuyo fundamentosehalla enel carácterde las actividadeseconómicas
en lasqueambasregionessustentaronsu propiodesarrollo.

¿Cuáles la importanciade las víasde comunicaciónen un posibleproceso
integradorde la isla comounidadnacional?

Porsu obviedad,resultainnecesarioaportarpruebasquedemuestrenla im-
portanciade unas comunicacioneseficacespara llegar a tal logro, porque,al
ampliarsey alcanzarunamayor eficacia,los mediosde comunicación(lasco-
municaciones)debilitan las barrerasdel regionalismo,que suelenserlas que
dificultanel nacimientode unaidea nacional2.No obstante,seráprecisorecor-
darqueunaintegraciónnacionalhadefundarseen elementosdiversos.

Emilio Roig de Leuchsenringseñalóen el segundoCongresoNacional de
Historia,celebradoen La Habana,en unaponenciaque versó sobre“Historia
y Cubanidad”,quelas raícesdeluchapor la independenciacubanasehallanen
unaseriede hechos:la libertadde comercio;(ingerenciabritánica 1762-63);el
ascensocultural de la isla, y en especialde La Habana,en la segundamitaddel
siglo XVIII; la influencia de los francesesemigradosde Haití a fines del
mismosiglo; la difusión de las ideasy doctrinaspolíticasde losEnciclopedis-
tas; las revolucionesde Franciay de Norteaméricay las guerrasemanciapado-
rasde Américadel sur; el despotismometropolitanoy la sensaciónde subvalo-
raciónqueexperimentabanloscubanosfrentea los españoles3.

Algunos de estoshechosse veníanpercibiendodesdelos siglosXVII y
XVIII, con mayor o menorintensidad.Sin embargo,laeclosiónde todosesos
elementosse produciráen el siglo XIX ¿Porqué?No es fácil, quizá, definir
conexactitude incontestablementecuálesfueron los puntosclavede la apari-
cióndel sentimientonacional.Aunque—a pesarde todo— se puedeadelantar

postay 164 por ferrocarril), y con unafrecuenciatresvecespor semanaen 284 leguas,dando
servicioa un total de 153 núcleosdepoblación.Porentonces,el telégrafoteníaunaextensiónde
58 kms.y treslíneasmarítimascubríanel serviciotransatlántico.

Sobreel serviciodecorreos,véaseGARCIA-MONTON, Isabel,El sistema de correos inte-
noTes y el desarrollo regional en Cuba, 1754-1868, Editorial Complutense,Madrid, 1991.

2 MADRAZO, Santos,El sistema de transportes en España, 1750-1850, Madrid, 1985,vol.
2, p. 120.
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III Congreso Nacional de Historia. SociedadCubanadeEstudiosHistóricos,La Habana,1943.
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algoen estecampodescribiendociertosaspectosde la situación.Aun cuando
los orígenesde algunoselementosdel procesodebanrastrearseen los siglos
XVII y XVIII, la observacióndel problemaofrecebasesmásprecisassi se
concretanen laprimeramitad delsiglo pasado.

EL “SENTIMIENTO” NACIONAL

Entre 1762 y 1790,aparecenen la isla las primerasmanifestacionesde los
gruposhabanerosque se dedicana diversasactividadeseconómicasde cierta
importancia.En 1792,Mango y Parreñopresentabaa la Coronasu“Discurso
sobrela agriculturade la Habana”y defendíalosprincipios de un libre comer-
cio, cuyo objetivoconsistíaen obtenerel libre accesode los productoscubanos
al mercadointernacional.Arangoy Paneñoerael portavozdeun conjuntode
hacendadoshabanerosparalos cualesel cultivo del azúcar—unido a laexplo-
tacióndel café y del tabaco,si bienen menorescala—habíaabiertoposibilida-
desnuevas.Estoera tan evidente,quecasi dos siglos más tarde (1978), Mo-
reno Fraginalsacuñaríaunafrasemuy descriptiva“el azúcar,descubre,puebla
y unela Islaa lo largo delsiglo XIX’”.

Peroun sentimientodeunidad,basadosólo enel imperativodelascircuns-
tanciasgeográficasy económicas,no configuraríaunaideade “nacionalidad”o
de “patria”. En estesentidosepodríaapuntarquela organizaciónde un sistema
de comunicacionesdeberíafavorecerlacristalizaciónde loselementosfunda-
mentalesde unaestructuradepaísautónomo.

A comienzosdel siglo XIX, Cubacarecíade caminosadecuados,ya que
los pocos—o muchos—existentesse volvían impracticablespor razonescli-
máticas.Planteadaestacuestiónde maneramuy sintética,tales circunstancias
daríanun impulsoespeciala lo quese veíacomounasalidainmediata:poten-
ciar la comunicaciónde cabotaje.Losenlacespor vía terrestrese vieron supli-
dos por los de vía marítima,ya se trataseo no, de barcosde vapor A pesardel
interregnoquepropició estetipo detransporte,seríaenlas comunicacioneste-
rrestresdondehabíande surgirlos cambiosque,conel correrdel tiempo,iban
a defmirsecomolos más importantes.En estecontexto,especialmentefavore-
cido porunaseriede cambioseconómicos,comenzóa gestarsela ideade ins-
talaciónde víasférreas.Entre 1830y 1834 se dieronlos pasospreviosy en no-
viembre de 1837 se pusoen actividad unaprimerasección,cuyalongitud era

MORENO FRAGINALS, Manuel, El ingenio. Complejo económico-social cubano del
azúcar, La Habana, 1978,vol. l,p. III.
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de 27 kms.‘De inmediato seplaneólaextensióndelas vías.Al cabode tan sólo
trece añosse habíallegado a un total de 618.kmsde ferrocarrilesen activo.
Diezañosmástarde,en 1860,existían1.281kms devíasférreas5.

Las líneasde ferrocarril unieronLa Habanaconla Macagua,haciael este,
y con direccióna Pinardel Río, hacia occidente,llegandohastaSan Antonio
de los Bañosen 1853.

Entreoccidentey centro, las comunicacionesterrestresestabanyaacorta-
dasporel ferrocarril.Entreoccidente,centroy oriente,en cambioprevalecíael
contactomarítimo. Pero por vía terrestreya desde 1756 la ciudad de La Ha-
banay Santiagode Cubaveníansiendocomunicadas,graciasal correo,atra-
vésdel CaminoReal.A la vez, todaslas ciudades,pueblosy caseríoscercanos
a esecaminose beneficiarondel serviciopostal, conmayor o menorgradode
eficacia.En el siglo XVIII, recorrerlos 1.009 1cm quemedianentreLa Habana
y Santiagode Cubaimplicabaun viaje de catorcedías,siemprey cuandono se
produjeseninconveniéntes;en el peorde los casoseselapsoduplicabasu dura-
clon. Desdemediadosdel siglo XIX, ese mismotrayectopodíacumplirseen
cinco días,graciasa lacombinaciónferrocarril-vapor.

Antes deese cambiotan significativo, la situaciónde relativoaislamiento
de las diversascomarcáshabíaacentuadolos regionalismos.La integración,
portanto,podíafavorecerunaidea de “patria”.

A la vez, junto conel ferrocarril, irrumpíaen el territorio de la isla el telé-
grafo (en 1851 en La Habana).La líneaLa Habana-Batabanódata de 1853,
añoen quela red de telégrafosllegó a coincidir con la de las víasférreasde la
zonaoccidental.En la décadade 1860quedabanunidasLa Habanay Santiago
de Cuba.

¿Dentrodequéclasede sociedadseproducentodosestoscambios?
La de Cubafue unasociedadpluriétnica.En los censosde 1792y de 1827,

se establecenlas categoriasde “blancos”, “de color libres” y “esclavos”.Los
porcentajesquearrojan respectivamenteson las proporcionesen 1827 erande
49% y 44%paralosprimeros,20% y 20% paralos segundos,y31 % y 41 %
paralos terceros.Lo quesuponeunamayoríade la poblaciónde colorsobrela
blanca6.

En el sectordepoblaciónblanca,los hacendadosy comerciantesfueron los
primerosen buscarun aumentode libertadesy derechosfrentea la metrópoli.

PEZUELA Y LOBO, Jacobode la, Diccionario geográfico, estadístico e histórico de la
Isla de Cuba, Madrid, 1863,tomo 1, p. 568.

6 Cuadro Estadístico de la Siempre Fiel Isla de Cuba correspondiente al año 1827. For-
madoporunacomisióndeJefesy Oficialesdeordeny bajo la direccióndelExcelentísimoSefior
CapitánGeneralDon FranciscoDionisioVives, LaHabana.1829.
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Estaspeticionesde libertaden sentidoamplio, intentabanbeneficiara las cla-
sesmásdesahogadas,perono hubo un interésporvariarlabaseesclavistade la
sociedad;en 1811 Arangoy Parreñoredactabaun documentoen defensade la
esclavitud.En las Cortesde Cádizse debatióel temay, comoes sabido,la pos-
tira abolicionistano prosperó.

En la clasemediaapareceun grupoqueestabacompuestopor “criollos de
tipo intelectualburgués”,(segúnla expresiónde ManuelTuñónde Lara) entre
quienesya surgela idea de autonomía,que se convertiráen la de indepen-
dencia7.

Las ideasde independenciase expresaríande modo activo en la conspira-
ción queen 1809 dirigieranRománde la Luz, FranciscoBasabey JoaquínIn-
fante,quefue precedidaporel Proyectodeautonomíadel presbíteroLuz Caba-
llero, y en la queno sepuededejarde señalarla intervenciónde la masonería.
Entre 1809 y fines del deceniode 1830,se dieron otros movimientosde insur-
genciaen los queintervinierongruposde colorcadavez más amplios,incenti-
vadosporsusituaciónprecaria.

Durantetodala primeramitad del siglo XIX se gestarony se manifestaron
opiniones,movimientos,e insurreccionesde muy diversaíndole, pero lo que
siemprese percibees la relacióno respuestaquese suscitaentrelas líneas po-
líticas metropolitanay losinteresesinsulares.En los conflictosderivadosde lo
quese denomina“el ansiade libertad”, hayquedistinguir diversastendencias:
por un lado, la de separatismorespectode España;porotro, las sedicionesde
los esclavos,movidospor diferentestipos de reivindicaciones.Entrelos sepa-
ratistassurgierondistintos enfoques,como es sabido:anexionismoa Estados
Unidos,autonomismoy otros.

Estasdiferenciasse fundaron,por cierto, en las peculiaridadesde los gru-
pos socialesquenacíanenla isla. De unaparte,la llamada“castapeninsular”
—altoscargosadministrativosy comerciantes—manteníala integraciónnacio-
nal española.De otra loscriollos adineradosrechazabancualquiercambioque
pudieseser lesivo a sus intereses.Los criollos liberalesbuscaronen algunos
momentosun régimenliberal. Tan complejadinámicasocialsiguióun peculiar
procesohistórico que desembocóen la insurrecciónseparatistade 1868; co-
yunturacon la queemergióconpanicularfuerzael sentimientonacionalde la
cubanidad,especialmenteen la regiónCentro-orientalde Isla.

Ya desdeel siglo XVI, laconfiguraciónde Cubadefinió, por sí misma, un
esquemavial: un largo caminode esteaoestequeseríacompletadopor otros

TUNON DE LARA, Manuel,Estudios sobre el siglo XIX español, Editorial Siglo XXI,
Madrid, 1972,Pp. 83-152.
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caminostransversales,máscortos, con los que se unieron las villas costeras
queademásmanteníanentresíunacomunicaciónpor víamarítima.

La geografíade las tierras interiores, a su vez, definía unaespeciede es-
tructuraen treso cuatroregioneso centrosde desarrollo.El nexode esoscen-
tros vendríapronto a serunaproducciónque teníaque sercomercializadade
modo conveniente.Al explotarselacañade azúcar,surgieronunaseriede re-
querimientoseconómicosy socialesque iban a desembocaren la instalación
del ferrocarril y su complementoinevitable,el telégrafo.Haciamediadosdel
siglo XIX, la navegacióncon buquesde vapor, el ferrocarril, el telégrafoy el
correo,a travésdel cual se difundíala prensa),configurabanunaidea de pro-
gresomaterial,acuyasombrase iba a expandirla ideade unaunidadnacional.
No obstante,fueronmuchoslos problemasquefrenaronla maduraciónprecoz
deun sentimientosde “cubania”: laesclavitud,la tratadenegrosy la imposibi-
lidad de hacerofr la opinión delos cubanosen lametrópoli.

Puesbien,aunquelos regionalismos,el fraccionamientoterritorial, no seIi-
mananhastadespuésde la Guerra Grande(1898)existeun amplio consenso
entrelos estudiososenseñalarqueel augeeconómico,la mejorade las comu-
nicacionesy el surgimientodel sentimientonacional fueron hechosconcom¡-
tantes.


